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Tras el ejercicio realizado en el Estado de Morelos en cuanto a una consulta pública sobre el marco jurídico de la cultura me permito presentar los resultados y aportaciones generales.

Partiendo de las reformas  constitucionales aprobadas por el pleno en torno al derecho a la cultura y al disfrute de los bienes y servicios que presta en la materia, así como el ejercicio de sus derechos culturales, expongo a ustedes lo siguiente.

La presentación de ponencias fue poco afortunada en nuestro estado, principalmente por el poco tiempo para socializar y difundir dicha convocatoria y porque la gente necesita un incentivo económico para dedicarse a este tipo de trabajos. Ante la pobre participación de ponencias, optamos entonces por realizar consultas públicas a manera de lluvia de ideas por medio de un programa de Think Tanks organizado por la Universidad Politécnica del Estado de Morelos. 

En estas sesiones se trataron los temas propuestos por la Comisión de Cultura de la Sexagésima Legislatura y los temas que a consideración del Instituto de Cultura se incluyeron.

1.1 En cuanto al derecho al acceso de la cultura.

Falta de espacios suficientes para el desarrollo de las actividades culturales

Falta descentralizar las actividades culturales.

Políticas públicas que propicien una mayor participación activa de toda la población en la vida cultural..

Un reconocimiento y una promoción más intensa de la cultura indígena.

1.2 Propuestas y recomendaciones para una legislación cultural.

Conocer otras experiencias en Hispanoamérica sobre legislación cultural.

Que la legislación obedezca a dar atención a las necesidades culturales reales de la población y que esto se vea reflejado en darle a las instituciones el rango, la autonomía de la SEP y el poder de actuar transversalmente en todos los sectores de gobierno.

Que se convierta la cultura en una política de estado como lo fue en los gobiernos posrevolucionarios.

Que se escoja a los funcionarios culturales que realmente pertenezcan al sector y estén capacitados.

Aumentar sustantivamente los presupuestos a la cultura. 

Que los legisladores y funcionarios entiendan que la cultura no es un gasto del erario público, es la mejor inversión en términos sociales, educativos y económicos.

La cultura es una herramienta del desarrollo social y procura la gobernabilidad.

1.3 Experiencias internacionales para garantizar el acceso a la cultura.


Conocer de otras experiencias en Hispanoamérica sobre legislación cultural para darle a la cultura en México el lugar que le corresponde.

Falta legislar y  promover la cultura mexicana en el extranjero.

No se conocen y no se han socializados los acuerdos, convenciones y declaratorias internacionales en el tema de cultura, aun cuando nuestro país ha sido promotor y pionero en legislación internacional.

No se conocen las políticas públicas exitosas desarrolladas en otros países, ni siquiera las experiencias exitosas de las entidades federativas que tanto podrían contribuir en el enriquecimiento de las políticas públicas a nivel nacional.

Se proponen foros sobre las experiencias exitosas sobre Fomento a la Lectura.

1.4 Responsabilidad Social de las Empresas para la promoción y el financiamiento de la cultura.

Así como Fonatur recibe un porcentaje de los hoteleros y restauranteros, así se deberán crear fideicomisos para la cultura, para que la cultura se comience a nutrir de otros sectores de la población. Urge buscar e implementar los incentivos fiscales a los creadores, promotores.

 Es difícil de entender por qué en nuestro país no se están invirtiendo recursos importantes en construir una Industria de Turismo Cultural cuando nos encontramos en la antesala de un declive inminente de la producción petrolera. En lugar de construir una refinería que costará tantos miles de millones de dólares, deberíamos estar enfocando nuestra atención hacia una industria que en otros países ha sido muestra de una gran prosperidad económica y creadora de un importante porcentaje de empleos.

El sector económico de nuestro país aún no reconoce a las industrias y empresas culturales como una sector el séptimo en importancia, productivo y generador de gran riqueza comparativamente con poca inversión y con un retorno económico muy rápido.

1.5 Regulación artística en planes y programas de estudio.

Cualquier legislación que se realice en materia de cultura, será corta e improductiva si el sector cultura sigue sometido a una política educativa decimonónica, caduca, corrupta y con resultados vergonzosos.

La educación artística debería formar parte de los planes y programas de estudio, desde pre-escolar. México es una potencia cultural, no es una gran maquila donde sólo educamos mano de obra barata ignorante, mal capacitada e insensible. Es una legado claro de la visión tecnócrata y sometida a los intereses de las grandes transnacionales.

Faltan escuelas de artes en la mayor parte de las poblaciones, las experiencias exitosas en algunas entidades federativas en este rubro son modelos a replicar en todo el país.

La educación artística no formal es fundamental y no está contemplado por la Comisión de Cultura. No todos tenemos vocación y talento para ser artistas, pero sí tenemos el derecho constitucional de desarrollarnos en la cultura sobretodo porque así seremos mejores seres humanos, más completos, felices, sensibles, concientes de  nosotros mismos como seres expresivos y creativos, concientes de los otros y de nuestro entorno.

Otro tema fundamental es la formación de públicos. Toda promoción artística deberá ir acompañada de un programa de formación de públicos, es decir, funciones didácticas, cortesías para los sectores educativos o sectores marginales para romper ese abismo entre los artistas y el público que se siente poco atraído y excluído de la experiencia estética. Se rompe el círculo vicioso de que no hay suficiente público para las artes, porque nadie se ha tomado la molestia de implementar una política pública que obligue a las escuelas y universidades a darles incentivos, créditos a los alumnos por asistir a los teatros, museos, etc. Que las escuelas dentro de sus paseos tengan que llevar unas tres o cuatros veces por semestre a los alumnos a los teatros y los museos.

1.6 Patrimonio Cultural material e inmaterial.

Dentro de esta pésima educación de la que todos en México hemos sido víctimas, el desconocimiento de nuestro riquísimo patrimonio material e inmaterial, ya no se diga el histórico y Arqueológico, es vergonzoso.

Urge enseñar en las escuelas el reconocimiento y la comprensión de sus propios tesoros patrimoniales regionales. Realizar junto con la UNESCO talleres para enseñar en las comunidades el valor de los patrimonios que ostentan una declaratoria de patrimonio de la humanidad y lo que puede llegar a representar esto en beneficio de una comunidad y el desarrollo del turismo cultural.

México es el país que más declaratorias de patrimonio de la humanidad tiene de todo el continente americano…. La mayoría de la población desconoce este hecho, por eso no protege su patrimonio y lo peor de todo es que tampoco se beneficia de éste.

En muchas poblaciones de nuestro país, los habitantes llevan a cabo sus prácticas rituales, tradicionales y culturales sin saber que  están conservando una patrimonio inmaterial invaluable para la convivencia, la cohesión social y la gobernabilidad de una región. Esto se realiza sin el reconocimiento institucional o muy poco. Habrá que legislar en materia de patrimonio cultural inmaterial, para su conservación y puesta en valor.

Hay una desconocimiento tajante de la relación intrínseca que existe entre Biodiversidad natural y la Diversidad cultural. Sin la protección del medio ambiente y su diversidad, la riqueza diversa de lo cultural también se merma y tiende a mutar adoptando expresiones ajenas o empobreciéndose. Esto claramente se ve en el empobrecimiento de los materiales utilizados por los artesanos mexicanos en la escasez de recursos naturales.

1.7 La Cultura y las Nuevas Tecnologías.

Como parte del grave atraso educativo, nuestra mayor tragedia de nuestro país, también vamos en la retaguardia en materia de las nuevas tecnologías, afortunadamente los jóvenes han hecho suya esta forma de comunicación y expresión, aun cuando sigue existiendo una analfabetismo tecnológico abismal en México.

Un tema fundamental para el Instituto de Cultura de Morelos es la atención a la juventud. Por lo mismo abrimos un espacio llamado Diversificarte, es una oficina virtual desde donde convocamos a los jóvenes en sus diversidad a participar en concursos, conciertos, foros interactivos. Ellos proponen, nosotros los acompañamos, ellos organizan, nos marcan las nuevas rutas y tendencias. Los jóvenes son una fuerza creativa desperdiciada en México, en donde se les obliga a estudiar carreras inútiles, aburridas y lejos de capacitarlos para las necesidades que enfrentarán en el futuro cercano.  A través de la cultura debemos atrapar a los jóvenes antes de que los sicarios los coopten y perdamos para siempre a generaciones de jóvenes sin opciones, decepcionados de las pobrísimas opciones a su alcance.

1.8 Cultura y Seguridad.

La Comisión de Cultura no contempló este como una temática fundamental actual.

Existen experiencias probadas y comprobadas de cómo la Cultura es el antidoto perfecto en contra de la delincuencia y la violencia. Para muestra un botón el caso de Medellín, Colombia. También podemos encontrar muchas experiencias no tan acabadas y exitosas en nuestro país, de cómo al apostarle a la cultura lo jóvenes y los niños se vacunan en contra de la delincuencia.

SÍNTESIS

En resúmen, una Ley de Cultura deberá de responder a las necesidades reales y urgentes de la población y propiciar la participación activa de todos los mexicanos en la vida cultural de nuestro país no sólo para su disfrute sino para  contribuir entre todos a la cohesión y el desarrollo social, así como a la construcción de una industria de Turismo Cultural y con ello elevar su calidad de vida.
